
 
 

 
JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO Y DE LAS 
PERSONAS MAYORES. El próximo domingo, día 11 de 
febrero, es la fiesta de Ntra. Sra. de Lourdes en la que 
se celebra la Jornada Mundial del Enfermo y de las 
personas mayores con el lema “Dar esperanza en la 
tristeza”. 
 
CAMPAÑA MANOS UNIDAS CONTRA  EL HAMBRE. Con el 
lema “El efecto ser humano”. La colecta de las misas del 
sábado 9 y domingo 10 será destinada a Manos Unidas. 
Contamos con vuestra generosidad. La Vicaría II participa con 
Manos Unidas en el programa de inclusión social de infancia, 
jóvenes y mujeres en aldeas marginales de Talangana, India. 
 

GRUPO DE ORACIÓN. La carmelita misionera PALOMA 
MARCHESI dirige un grupo de oración en el que se aprende a 
orar a Dios con el método de la interioridad, por cierto, muy 
agustiniano. Las reuniones serán los lunes a las 17:00h en 
las siguientes fechas: 19 de febrero, 18 de marzo, 8 de 
abril, 6 de mayo y 10 de junio. Los interesados pueden 
apuntarse en la sacristía. 
 
ORACIÓN DE LA MAÑANA. Todos los jueves a las 8:15 h.,  la 
comunidad agustiniana reza en la iglesia parroquial los laudes u 
oración de la mañana de la Iglesia universal. A continuación se 
celebra la misa de las 8:30h. Les invitamos  a empezar el día en 
oración junto a la comunidad.  

 
MIÉRCOLES DE CENIZA: 14 DE FEBRERO. Da 
comienzo el Tiempo de Cuaresma con el rito de la ceniza.  
La ceniza se pondrá en las Eucaristías de: 8:30, 12:30 y 
20:00 h. Es día de ayuno y abstinencia.   
 
* VÍA CRUCIS. Todos los viernes de Cuaresma, 
tendremos el ejercicio del Vía Crucis a las 19:00h.  
 

 

 

 
PASIÓN POR LA VIDA 

Donde está Jesús crece la vida. Esto es lo que descubre con gozo quien recorre 
las páginas entrañables del evangelista Marcos y se encuentra con ese Jesús que 
cura a los enfermos, acoge a los desvalidos, sana a los enajenados y perdona a los 
pecadores. 

Donde está Jesús hay amor a la vida, interés por los que sufren, 
pasión por la liberación de todo mal. No deberíamos olvidar nunca 
que la imagen primera que nos ofrecen los relatos evangélicos es la 
de un Jesús curador. Un hombre que difunde vida y restaura lo que 
está enfermo. 

Por eso encontramos siempre a su alrededor la miseria de la humanidad: 
poseídos, enfermos, paralíticos, leprosos, ciegos, sordos. Hombres a los que falta 
vida; «los que están a oscuras», como diría Bertolt Brecht. 

Las curaciones de Jesús no han solucionado prácticamente nada en la historia 
dolorosa de los hombres. Su presencia salvadora no ha resuelto los problemas. 
Hay que seguir luchando contra el mal. Pero nos han descubierto algo decisivo y 
esperanzador. Dios es amigo de la vida, y ama apasionadamente la felicidad, la 
salud, el gozo y la plenitud de sus hijos e hijas. 

Inquieta ver con qué facilidad nos hemos acostumbrado a la muerte: la muerte de 
la naturaleza, destruida por la polución industrial, la muerte en las carreteras, la 
muerte por la violencia, la muerte de los que no llegan a nacer, la muerte de las 
almas. 

Es insoportable observar con qué indiferencia escuchamos cifras aterradoras que 
nos hablan de la muerte de millones de hambrientos en el mundo, y con qué 
pasividad contemplamos la violencia callada, pero eficaz y constante, de 
estructuras injustas que hunden a los débiles en la marginación. Los dolores y 
sufrimientos ajenos nos preocupan poco. Cada uno parece interesarse solo por 
sus problemas, su bienestar o su seguridad personal. La apatía se va apoderando 
de muchos. Corremos el riesgo de hacernos cada vez más incapaces de amar la 
vida y de vibrar con el que no puede vivir feliz. [J.A.P] 
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LECTURA DEL LIBRO DE JOB 7, 1-4. 6-7. 

Job habló diciendo: «¿No es acaso milicia la vida del hombre sobre la tierra, y 
sus días como los de un jornalero?; como el esclavo, suspira por la sombra; 
como el jornalero, aguarda su salario. Mi herencia han sido meses baldíos, me 
han asignado noches de fatiga. Al acostarme pienso: "¿Cuándo me levantaré?" 
Se me hace eterna la noche y me harto de dar vueltas hasta el alba. Corren mis 
días más que la lanzadera, se van consumiendo faltos de esperanza. Recuerda 
que mi vida es un soplo, que mis ojos no verán más la dicha». 

SALMO, 146: ALABAD AL SEÑOR, QUE SANA LOS CORAZONES 
DESTROZADOS.  

DE LA 1ª CARTA DEL APOSTÓL S. PABLO A LOS CORINTIOS 9, 16-19. 22-23. 

Hermanos: El hecho de predicar no es para mí motivo de orgullo. No tengo más 
remedio y, ¡ay de mí si no anuncio el Evangelio! Si yo lo hiciera por mi propio 
gusto, eso mismo sería mi paga. Pero, si lo hago a pesar mío, es que me han 
encargado este oficio. Entonces, ¿cuál es la paga? Precisamente dar a conocer el 
Evangelio, anunciándolo de balde, sin usar el derecho que me da la predicación 
del Evangelio. Porque, siendo libre como soy, me he hecho esclavo de todos 
para ganar a los más posibles. Me he hecho débil con los débiles, para ganar a 
los débiles; me he hecho todo a todos, para ganar, sea como sea, a algunos. Y 
hago todo esto por el Evangelio, para participar yo también de sus bienes.  

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. MARCOS 1, 29-39.  

En aquel tiempo, al salir Jesús y sus discípulos de la 
sinagoga, fue con Santiago y Juan a casa de Simón y 
Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con 
fiebre, y se lo dijeron. Jesús se acercó, la cogió de la 
mano y la levantó. Se le pasó la fiebre y se puso a 
servirles. Al anochecer, cuando se puso el sol, le 
llevaron todos los enfermos y endemoniados. La 
población entera se agolpaba a la puerta. Curó a 
muchos enfermos de diversos males y expulsó 
muchos demonios; y como los demonios lo conocían, 
no les permitía hablar. Se levantó de madrugada, se 
marchó al descampado y allí se puso a orar. Simón y 
sus compañeros fueron y, al encontrarlo, le dijeron: 
«Todo el mundo te busca.» Él les respondió: 
«Vámonos a otra parte, a las aldeas cercanas, para 
predicar también allí; que para eso he salido.» Así recorrió toda Galilea, 
predicando en las sinagogas y expulsando los demonios. 

 
 

«CURÓ  MUCHOS ENFERMOS DE DIVERSOS MALES»  
(Mc 1,29-39) 

 

De los sermones de san Agustín (Sermón  125, 10) 
 

«Porque faltaba la caridad, había enfermedad. ¿Quién, pues, 
curará esta enfermedad sino quien vino a dar la caridad? […] 
Y porque vino a dar la caridad, y la caridad es la perfección de 
la ley, dijo con mucha razón: Yo no he venido a derogar la ley, 

sino a perfeccionarla (Mt 5,17). Sanó, pues, al enfermo, y le 
dijo que llevase consigo la camilla y se fuese a su casa. Lo mismo le dijo al 
paralítico que sanó. ¿Qué significa “llevarnos nuestra camilla”? La sensualidad 
de nuestra carne. Ella es como el lecho donde yacemos enfermos; mas los 
curados la enfrenan y llevan ellos, no son ellos los enfrenados por la carne. Pero 
tú, ¿estás ya sano? Mantén a raya la fragilidad de tu carne, para que, tras el 
simbólico ayuno de la cuaresma en este mundo, puedas ver completado el 
número cuadragenario por quien sanó al enfermo de la piscina, y que no vino a 
abrogar la ley, sino a darle plenitud». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 5 
Santa Águeda 

 

 
1Re 8,1-7.9-13 
Salmo: 131 
Mc 6, 53-56 

 
Martes, 6 
Santos Pablo Miki y Compañeros 

 

 
1Re 8, 22-23.27-30 
Salmo: 83 
Mc 7, 1-13 

 
Miércoles, 7 
Beato Anselmo Polanco 

 

 
1Re 10, 1-10 
Salmo: 36 
Mc 7, 14-23 

 
Jueves, 8 
San Jerónimo Emiliani, Santa 
Josefina Bakhita   

 
1 Re 11, 4-13 
Salmo 105 
Mc 7, 24-30 

 
Viernes, 9 
 

 

 
1Re 11,29-32;12, 19 
Salmo: 80 
Mc 7, 31-37 

 
Sábado, 10 
Santa Escolástica 

 

 
1Re 12,26-32;13, 33-34 
Salmo 105 
Mc 8, 1-10 


